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Hacia el mes de mayo llegó a Petrogrado una comisión de socialistas írafii* 
eses, dirigidos por Albert Thomas. Al visitar Kerensky al zar, éste le dijol 

—¿De manera que ahora tenéis a Albert Thomas? i 
—Sí, ha venido con una comisión. 
—El año pasado fué huésped mío. Hoy lo es vuestro. Es un hombre inte-

ligente y agradable. 
El zar apenas si ponía dolor en estas comparaciones del pasado y del pre­

sente. En su alma religiosa, el infortunio cristalizaba en la extrema serenidad 
del hombre que había visto, a sus expensas, que todo lo de la tierra es dele»" 
nable y pasajero, y que en los hombres, aun en aquellos que se cree más lealeŝ  
anida la infidelidad. El zar no pensó nunca en que la deslealtad de sus servido­
res, parientes y amigos fuera tan absoluta y tan extensa. A su lado no queda­
ron más que dos o tres palatinos, la servidumbre y los profesores extranjeros 
de sus hijos. La ingratitud, unida al miedo, lo destronaron en los corazones, 
después de su abdicación y su cautiverio. 

Los días se sucedían en aquel palacio sin alegría, monótones e iguaies. £ | 
profesor de francés del zarevitch, Gilliard, apunta en su diario que hacia princi* 
pies de junio habían terminado todos los trabajos de cultivo en el parque. "Te* 
aeraos una gran cantidad de legumbres y quinientas coles—escribe". Los cria­
dos, a su vez, tienen, también, en el parque, su espacio para cultivar. El ex-em-
perador se trasladó a él, para ayudar a sus criados. Después, solicitó permiso para 
derribar los árboles secos, ex-zar, palatinos y profesores, se dedicaron a hacei; 
áe leñadores, bajo la vigilancia de los soldados. 

Aquella vida apacible y quieta no era turbada más que por los episodios que, 
íe vez en cuando, producían los recelos de los guardianes. Así, un día, apareció 
ú oficial de guardia en las habitaciones del emperador, que pensó, en que en 
Petrogrado debían ocurrir sucesos graves por la lucha entre los extremistas y 
ú Gobierno provisional. 

Un centinela—le dijo—ha hecho un disparo de alarma porque ha aperei-
Jido señales rojas y verdes en el balcón. 

—¿Qué señales? 
i —Ya lo he dicho, rojas y verdes. 

La explicación de las señales fué dada inmediatamente. La gran duquesa 
Anastasia cosía junto al balcón, y al agacharse para coger el carrete o las t i ­
jeras, producía sombra o luz, alternativamente, al tapar la lámpara verde y roja 
iie la mesa del emperador. El oficial, confuso,' dió excusas. La familia imperial, 
pasada la alarma, quedó sumida en la tristeza de pensar que su tranquilidad, tal 
?ez sus vidas, podían depender de que una de las grandes duquesas se agachar* 
?ara coger unas tijeras o un carrete de hilo, tapando, involuntariamente, el foc» 

93 
t ir 

pttbHcar una orden exigiendo el retorno a la calma. Las manifestaciones y los 
¡dispersos cesan. 

Esta primera movilización de las fuerzas leninistas fué un fracaso, pero 
había demostrado que la revolución estaba dividida y su parte extremista de-̂  
ckiida a llevar la guerra civil a las calles. El Soviet, temeroso de los leninistas, 
y comprendiendo que la interpretación de una nota del Gobierno no era causa, 
suficiente para un estado insureccional, publicó un bando ordenando que cesara 
toda revuelta. Lenine, por su parte, hecha la demostración con fuerzas para 
ser tenida en consideración, pero sin ellas para ir a una acción seriamente re­
volucionaria, simuló una moderación que no sentía, haciendo votar por el Co-
Riité Central bolchevique una moción en que se decía que "la decisión del So-
yíet, prohibiendo mítines y manifertaciones en las calles, debía ser respetada; 
por los miembros del partido. Toda idea de guerra civil sería absurda en estos 
momentos...". 

En estos momentos... Es decir, mientras él, Lenine, no estuviera prepa­
rado. Contaba con 160 delegados en 500 regimientos que representaban 26.000 
soldados. Contaba con una sección militar en su partido. Pero no era bastan­
te por el momento. Había que ser prudente. Era preciso esperar. 

Pero la victoria fué para el Soviet. Miluikof, dimitió. Gutchkof, ministro 
de la Guerra, hombre enérgico, liberal y patriota, dimitió. Kerensky creyó» 
Megado el momento de que el Soviet participase en la gobernación de Rusia, 
formándose un ministerio de colaboración entre el Gobierno provisional, esi 
decir, el liberalismo ruso, y la democracia socialista, entre burgueses y mar-» 
xistas. 

El Soviet, después de muchas deliberaciones apasionadas» votó la partici­
pación ministerial. Kerensky fué nombrado ministro de la Guerra. Rusia pa­
recía tener un Gobierno que reunía todas las fuerzas revolucionarias. 

Pero Lenine, estaba detrás. A l salir los socialistas del Soviet para formar 
parte del Gobierno, la Prensa leninista no tuvo más que una palabra: {trai­
dores ! i 

Lenine, Luis X V I rojo, proclamó: "La revoludón soy yo1*, mientrasi 
GttKhkof, escribía su dolor de revolucionario defraudado: "¿Es posible que 
fe Rusia libre sea una nación de esclavos amotinados? Yo lamento no hábef 
muerto hace dos meses, en los primeros días de h revo5ució».:' 

ie luz. 
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CAPITULO IX 

E l c a u t i v e r i o d e l o s e m p e r a d o r e s 

Mientras la revolución se dividíá ry fádiaba en las calles por la priípoti-
leranda de unas doctrinas o de unos partidos, los ex zares continuaban en 
jCsarkoíeselo, palacio concedido en cárcel. 

Llevaban una vida tranquila y monótona, sin otras diversiones qu^ remover 
fe tierra en el parque y jugar a plantaciones y cosechas. Los soldados', la ma-
jror ¡jarte, confraternizaban con la familia imperial, pero algunos le hacían sen-
tír ia pesadumbre del cautiverio y aun llegaban a injuriarlos con alusiones al 
pasado, a la supuesta traición a Rusia y a la admiración por Rasputín. 

—¿Por qué no viene a salvaros Rasputín? 
— La Virubova sigue en la cárcel y vamos a fusilarla. 
—K ' v muestra benévolo con vosotros, pero Lenine ya está aquí 

y os arreglará las cuentas. 
Los ex emperadores acogían estas diatribas y amenazas, con una firme 

serenidad, que en ta ex emperatriz se convertía en gravedad orgullosa. Toda la 
¿nergía, todo su sentido aristocrático, apareció en aquellas jornadas de tribu­
lación, alentada por el recuerdo del santo padre Gregorio que, desde el cielo, 
peguín creyendo que los guiaba y loŝ  protegía. ¡Pori mediación de una muchacha 
jamada Margarita Kitrovo, llena de devoción por ¿ familia imperial, enviaba 

comunicaciones verbales a la Virubova, ya en la cárcel común, liberada de 
los horrores de la fortaleza de Pedro y Pablo, alentándola para que no per­
diese la esperanza en días mejores. El pueblo ruso—le deeía—cambiará y vol­
verá a pensar en sus zares, convencido de que la revolución le ha traído más 
daños. 

El gobernador de Palacio lo fué al principio el coronel Korovitcbenko* 
abogado, antes de la guerra y perteneciente al partido socialista. Después le 
sucedió el coronel Kobylinsky, hombre comprensivo qfee guerdaba a la familia 
imperial el respeto debido a unos vencidos. Pero el soviet de Tsarkoieselo, 
ejercía, a su vez, una autoridad sobre Palacio, a veces, superior a la del, go­
bernador, inesperadamente, soldados o guardias rojos que registraban las har 
bitaciones de la, familia imperial, preocupados siempre por una posible evasión» 
Luego dieron en buscar conductos subterráneos entre Palacio y la casita que 
la Virubova tenía en el parque. Ante los resultados • negativos entraban en fu­
ror que se traducía en ofensas y en más estrecha vigilancia, a veces grotesca. 

Un día. un automóvil chocó con la verja del parque e inmediatamente se 
creyó en una tentativa de evasión, estableciéndose un puesto de guardia en la 
breclia abierta en la verja por el automóvil. Delegados del Soviet fueron lleva­
dos a Palacio, los servidores de los ex-empeiradores más vigilados unas y otro? 
más corrompidos para que actuasen de confidentes. 

Kerensky, de vez en cuando visitaba a la familia imperial. Lo que, al 
principio fué rételo rencoroso entre los ex-̂ emperadores y el representante de 
la revolución, se fué con virtiendo en aproximación casi amistosa. Kerensky 
no quería ser ni sanguinario ni cruel, y una vez convencido de que el emperador 
no había deseado la paz separada con Alemania, y que la emperatriz no había 
hecho más que sufrir la influencia de Rasputín y del rasputinismo, sin realizar, 
personalmente, ningún trabajo de paz y menos de traición, tendió la mano á 
la que para él se había convertido en una familia desventurada, víctima ella 
misma del régimen que representaba. 

—No estamos inquietos—le decían—porque tenemos fe en usted. 
Kerensky, oyendo esta declaración, percibió el orgullo del revolucionario 

que veía entregársele al zar, no por la violencia, sino por la razón y la bondad 
caballeresca. El zar tenía fe en él, Kerensky, cabeza visible del anti-zarismo. 
¿Qué mr'= podía ambicionar, y para qué precisaba ser cruel, ya que no se trár 
taba de realizar vengaims, sino de fundar un nuevo régimen que diese a Ru­
sia ]il)ertad y bienestar? 

A veces, Kerensky, preguntaba por la saludd el zarevttch: 
—¿Cómo está Alexis? 
—Va mejor. í^Mqe . ;..,.>,, ,• 
—Me aleerro. Yo también tengo hijos. 


